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E l Buitre Leonado (Gyps fulvus) es una de las especies que
cuenta con un seguimiento más regular de su población
en muchas zonas de España (Del Moral y Martí 2001).

En el ámbito nacional se han realizado tres censos con el fin
de evaluar la población reproductora: en los años 1979,
1989 y 1999 (AEPDEM-Amigos de la Tierra 1981; Arroyo
et al. 1990; Del Moral et al. 1999). Durante la realización de
los citados censos se ha constatado en el ámbito nacional un
incremento de la población española. En 1979 la población
se estimó en 2.283-3.240 parejas reproductoras; diez años
más tarde, en 1989, la población se fija en 7.529-8.074 y en
1999 se censan entre 17.337-18.070 parejas con una esti-
mación de 22.455 parejas reproductoras. 

En la Comunidad de Madrid la evolución de la población
también ha sufrido un notable incremento (Pinilla et al.
1993; Traverso et al. 1998; Del Moral et al. 1999; Traverso
2000), desde las 82 parejas datadas a principios de los 90,
hasta las 176-177 a finales de dicha década. 

En este trabajo, se presenta información sobre el seguimiento
de la colonia de La Cabrera, obtenida durante el seguimiento
continuado de la población reproductora de la especie en la
Comunidad de Madrid desde 1994 hasta 2004, excepto el
año 2003 (Pinilla et al. 1993; Traverso et al. 1998; Del Moral
et al. 1999; Traverso 2000), así como durante muestreos espe-
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La colonia de Buitre Leonado
(Gyps fulvus) de La Cabrera ha
aumentado de 24 parejas en
1994 a 38 en 2004, a pesar de
verse sometida a una intensa
presión humana (excursionis-
tas, infraestructuras, etc.). Los
resultados de este seguimiento
recomiendan la protección de
esta colonia, una de las más
importantes de la Comunidad
de Madrid, durante los perio-
dos de mayor sensibilidad a las
molestias humanas.
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cíficos. No se tienen referencias sobre la colonia en ninguno
de los dos primeros censos nacionales (1979-1989), proba-
blemente por falta de cobertura, recogiéndose las primeras
citas (correspondientes a los años 1992 y 1993) en Pinilla et
al. (1993), y continuándose el seguimiento hasta 2004.

ÁÁ RR EE AA  DD EE  EE SS TT UU DD II OO

L a sierra de La Cabrera es una formación secundaria de la
sierra del Guadarrama. Se trata de un cordal constituido
por gneis y granitos, de unos 7 km de longitud que se

extiende desde el puerto del Medio Celemín hasta el Pico de
la Miel en dirección este-oeste. Su máxima altura son los
1.563 m s.n.m. del Cancho Gordo. Su clima es mediterráneo
continental con inviernos fríos y veranos con un marcado
estiaje.

PALABRAS CLAVE: aves rupíco-
las, censo, colonias de cría,
sierra de Guadarrama.
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La ubicación de los nidos se extiende desde las proximidades del
convento de San Antonio hasta las cercanías del Pico de la Miel
(bien conocido por los escaladores), coordenadas VL463253 /
VL844256, dentro del término municipal de La Cabrera. 

MM EE TT OO DD OO LL OO GG ÍÍ AA

E l seguimiento de las parejas reproductoras se llevó a cabo
durante diez años (1994-2004, excepto 2003) con un
mínimo de dos visitas entre los meses de enero a marzo,

periodo de máxima demostración de síntomas de celo del
Buitre Leonado y donde más parejas reproductoras se pue-
den detectar (Martínez et al. 1997).

La localización de las parejas se realizó desde puntos fijos de
observación anotando como parejas reproductoras todas
aquellas que presentaban actitudes de estar en fase reproduc-
tora (cópulas en nido, aporte de materiales al nido, recons-
trucción, etc.). 

Aunque la zona se califica como una sola buitrera o colonia,
ya que no se dan las circunstancias para separar distintas
colonias (Arroyo et al. 1999), se separó en tres subcolonias
denominadas como Cancho la Bola, el Tormo y Convento
para poder llevar un mejor control en su totalidad.

RR EE SS UU LL TT AA DD OO SS  YY  DD II SS CC UU SS II ÓÓ NN

D esde que en 1994 se contabilizaron 24 parejas, la pobla-
ción ha experimentado una evolución favorable hasta el
2004, cuando el número de parejas ha alcanzado la cifra

record de 38 (figura 1). De los tres sectores en que se divi-
dió la colonia, el que más ha crecido ha sido el del Cancho,
desde las 18 parejas iniciales hasta las 34 finales (figura 1).
Probablemente algunas de estas parejas procedan de alguno
de los otros sectores, que fueron abandonados posiblemente
por molestias o por malos emplazamientos. 

La orientación de los nidos es sur, coincidiendo con la orien-
tación de la propia cuerda de la sierra, con una altitud media
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de 1.350 m s.n.m. La ubicación de los nidos se distribuye de
la siguiente forma: 25 nidos se encuentran en repisa descu-
bierta protegidos por una pared trasera, seis nidos están ubi-
cados en cueva, bajo techado o extraplomo, y siete protegi-
dos bajo vegetación.

El crecimiento de la colonia de La Cabrera la convierte en
una de las más importantes para la especie en la Comunidad
de Madrid, junto con la situada en el entorno de La Pedriza
del Manzanares y el embalse de San Juan. Este aumento está
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Figura 1. Variación del tamaño de la población de Buitre Leonado nidificante en la sierra
de La Cabrera durante la última década (excepto 2003), en total (arriba) y según secto-
res (abajo).



en la línea del crecimiento general de la población de la espe-
cie, tanto en el ámbito nacional como regional (Del Moral et
al. 1999).

Durante el periodo de estudio se detectó que el problema
fundamental que incide a la colonia es la presión humana
(afluencia de excursionistas, escaladores, motoristas, etc.).
En el año 1996 se produjo un importante incendio en la
zona intermedia entre los sectores del Convento y el
Cancho que estuvo a punto de afectar a la colonia, más en
concreto a los nidos próximos al Cancho. Dado que esta
zona no tiene ninguna figura de protección, se colocaron
varios carteles solicitando que se guardase silencio y se res-
petara a las aves.

Esta colonia ha aumentado su tamaño casi un 60% en diez
años, a pesar de la gran presión humana que soporta (el
casco urbano de La Cabrera, con 2.000 habitantes, se extien-
de hasta prácticamente el pie de la buitrera) y de la proximi-
dad de la carretera N-I, con una gran afluencia de tráfico.
No obstante, debe recordarse que, de acuerdo con este estu-
dio, se aprecia un aumento del número de parejas que inician
la reproducción, pero no se conoce su éxito reproductor.
Sería pues conveniente realizar estudios más detallados sobre
productividad, ya que las parejas inician el periodo reproduc-
tor en fechas (enero-febrero) en que la presencia humana en
el campo es mínima, pero podrían fracasar posteriormente
debido al aumento de las molestias con la llegada del buen
tiempo. En este sentido, los resultados de este seguimiento
recomiendan una mayor protección, mediante la colocación
de carteles informativos y la prohibición de ciertas activida-
des (como la escalada o el motociclismo) en las áreas y
periodos de máxima sensibilidad.

AA GG RR AA DD EE CC II MM II EE NN TT OO SS

Q uisiera agradecer a mi hijo Óscar la ayuda prestada en
alguna ocasión en la toma de datos. Igualmente a Mari
Carmen, sufrida esposa, por las horas de acompaña-

miento y espera entre las jaras y rocas de La Cabrera. A
Javier Pérez-Tris y Jesús Pinilla, así como a todas las perso-

B U I T R E  L E O N A D O  E N  L A  S I E R R A  D E  L A  C A B R E R A  D E  M A D R I D

112



nas que me han ayudado para que todo esto tomara forma.
Gracias.
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